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La teoría de la educación no es otra cosa que el conjunto de los 
principios y de los métodos seguidos con mejor éxito; de con• 
siguiente, negar la utilidad de la teoría equivale á negar la uti
lidad Je la experiencia misma. 

Hay personas eminentes por sus conocimientos, que educan 
á medias, ó que educan mal á sus hijos; pero esta verdad, que 
algunos alegan como prueba de la ineficacia de la teoría, con
firma poderosamente lo contrario. Prescindiendo de que las ex
cepciones no destruyen la ley general, la razón expuesta viene 
en apoyo de lo sentado anteriormente; es decir, de que el arte 
de la educación, aunque tenga puntos de contacto con otras 
artes y con otras ciencias, con la moral principalmente, es un 
arte especial, distinto de todos los demás. Así, no basta poseer 
una instrucción extensa, sino que son precisos estudios espe
ciales eu el ramo. Un padre de familia, de escasa instrucción, 
pero de sano juicio, educará tan bien á sus hijos como pueda 
educará los suyos un filósofo profundo que no haya meditado 
sobre los principios de educación, porque el buen sentido del 
uno equivaldrá y acaso llevará ventajas á la ciencia del otro. 
Y si sucede á veces que con instrucción y talentos especiales no 
obtienen buenos resultados en la educación de sus hijos algu
nos padres, podrá muy bien ser efecto de que el corazón de és• 
tos no esté de acuerdo con su inteligencia; pues no es raro que 
las afecciones paternales se sobrepongan á lo que aconseja la 
razón. 

Parece que no ha podido querer Dios que una cosa tan im· 
portante á sus ojos como la educación del hombre dependiese 
del mayor ó menor grado de ciencia de los que por destino ó 
por naturaleza tienen el cuidado de dirigirla. As\ como enseña 
á los pajares á alimentar á sus polluelos, de la misma manera 
parece que deberla enseñar al hombre á dar el sustento necesa
rio al alma de sus hijos, para que no fuesen de peor condición 
q1;;e los mismos animales. Mas entre estas dos clases de educa• 
ción hay una diferencia inmensa, tan grande como la que se• 
para a la naturaleza irracional de la naturaleza humana. Al 
animal le basta el desarrollo fisico para ejecutar las funciones 
de que es capaz, y guiado por el instinto cumple el mismo des• 
tino que las generaciones precedentes, sin hacer más progre
sos, ni mejorarlo bajo ningún aspecto. La especie humana es 
susceptible de una perfección indefinida, y no solamente es sus
ceptible, sino que tiene el deber de perfeccionarse incesante-
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mente, y por tanto, su educación ha de ser gradual y progre
siva. El animal se aprovecha cuando má.s de su propia expe• 
riencia, y el hombre saca partido de la experiencia de todos sus 
predecesores, porque tiene una historia que le presenta modelos 
que imitar y que mejorar con el desarrollo progresivo de la so
ciedad. A la experiencia propia agrega el hombre las experien
cias extrañas; á la tradición, enriquecida de instante en instante 
con nuevas tradiciones, añade la observar.Ión diaria, y asi es 
como se perfecciona y se hace hábil para perfeccionará sus se• 
mejantes. Dios le ha dotado ricamente con las más preciosas 
facultades, pero le ha impuesto el deber de desenvolverlas por 
medio del ejercicio; Dios le ha concedido el germen deque nace 
la ap~itud y la disposición convenientes para educar á las ge
nerac10nes que Je han de suceder en la vida, pero con la condi
ción imprescindible de cultivarlas, pues que al mismo tiempo 
le ha dispensado el inestimable don de la inteligencia. 

La educación del hombre por el hombre no puede tener por 
guia el instinto, sino el raciocinio. El ejemplo de las madres, 
que suele presentarse en contra de esta verdad, está muy lejos 
de probar lo que se pretende. Una madre adivina las penas y 
las necesidades de sus hijos, descifra el lenguaje con que las 
manifiestan, ininteligible para todos los demás; y esto, que pa
rece un dou particular, no lo es. El amor materno, que no re
conoce limites, es la causa de todo. Este amor, inspirado á la 
madre por el Supremo Hacedor para la conservación del géne• 
ro humano, la une tan estrechamente á su hijo, que no lo aban
dona un momento. Le cuida con solicitud constante é infatiga
ble, atiende, observa y examina hasta las cosas más insignifi
cantes relativas al objeto de su cariño, que es su pensamiento 
~jo y dominante; nada pasa inadvertido para ella; hasta el más 
ligero movimiento da lugar á sus reflexiones, y este estudio te
naz y continuado produce los efectos que admiramos as! como 
otros estudios conducen á descifrar los más intrinc'ados jero
gllfi?os, _Y las investigaciones de los sabios al descubrimiento y 
exphcamón de los secretos de las ciencias. 

Verdad es que Pestalozzi, que ha escrito tantos volúmenes 
sobre la educación, y cuyo voto en esta materia constituye una 
autoridad incontestable, presenta á la madre de familia como 
el verdadero tipo y el modelo natural del educador y es verdad 
:ambi~n que con el nombre de madre no se refie;e á la mujer 
rnstrmda y de capacidad superior, sino á la mujer sencilla y de 
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Así la Peclagogía comprende la ciencia ó la teoría de educar 
y enseñar, y el arte de aplicar esta teoría á la dirección, ya de 
un individuo completamente aislado, ya de varios individuos 
en comün. 

Abraza dos partes: la Pedagogía propiamente dicha ó la teo
ría y la práctica de la educación, y la didáctica ó el arte de en
señar. 

La primera parte comprende el estudio del hombre y los me
dios de desarrollar y perfeccionar sus facultades. 

La segunda, los métodos de comunicar la instrucción y los 
medios ue organizar y dirigir las escuelas. 

' 
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CURSO ELE.MENTAL 
DE 

PEDAGOGÍA. 

CAPÍTULO PRELIMINAR. 

DEL ::UAGISTER!O DE INSTRUCCIÓN PRIMARIA Y DE LAS 

CUALIDADES DEL ::UAESTRO. 

La familia, el Estado, ó la familia y el Estado juntos, han in
tervenido sucesivamente en la educación del hombre . En los 
pueblos de la antigua Grecia se privaba á los padres de la liber
tad de educará sus hijos para encargarse el poder civil de for
mar ciudadanos con arreglo á sus instituciones. En nuestros 
días se han hecho algunas infructuosas tentativas para resuci
~ar el mismo sistema con idéntico fin, no faltando época en que 
el poder eclesiástico ha pretendido igual privilegio. Reconócen
se generalmente, sin embargo, las razones que militan en favor 
de la familia, y en España, como en otros paises, se le concede 
este indisputable derecho, reservándose el Gobierno la necesaria 
intervención, como encargado de velar por el bien general, ó 
por el respeto á las leyes y á la moral pública. 

La naturaleza ha concedido á los padres la prerrogativa de 
educar á sus hijos, y no sólo la ha concedido, sino que les ha 
impuesto la obligación de ejercerla. Dice el autor del Emilio, 
y dice bien: «El que no puede cumplir con los deberes de padre, 
no tiene derecho á serlo. No hay pobreza, ni trabajos, ni respe
to humano que Je dispense de alimentar y educar por si mismo 
á sus hijos . .Me atrevo á pronosticará cualquiera que tenga en
trañas y descuide tan santos deberes, que derramará por esta 
falta abundantes y amargas lágrimas sin consuelo.» Aunque el 
sistema de Rousseau sea absurdo. y antisocial, no por eso deja 
de ser cierto cuanto se expone en este pasaje acerca de los debe-


